
La palabra “salvación” no siempre significa la salvación del alma. La familia de esta palabra se
encuentra unas 184 veces en el Nuevo Testamento. Se usa, entre otros casos, en cuanto a ser salvo
de pecados (Mt 1.21),  de  un  peligro,  bien  sea de  una  tempestad  en  el  mar  (Mt  8.25),  de  una
enfermedad (Mt 9.21), de la muerte (Mt 24.22), de la cruz (Mt 27.40), o del control demoniaco (Lc
8.36).  Ya que la misma palabra en griego se traduce como salvo o sano, hay que examinar el
contexto para saber de cuál se trata. En los evangelios y los primeros escritos del Nuevo Testamento
hay una mezcla. En el progreso de los demás libros desaparece lo de la sanación y predomina lo de
la salvación. Como sabemos, el período de milagros era temporal y se acabó relativamente pronto,
aún en las vidas de los mismos discípulos y apóstoles. Lo que más importa es la salvación del alma.
Si usted no es salvo, es cierto que Dios le puede ayudar con sus varios problemas: económicos,
enfermedad, falta de paz en el hogar, etc., pero el problema más grande y urgente es la salvación de
su alma. 

Cristo dijo a varias personas, respecto a su sanación física: “Tu fe te ha salvado (sanado)”; a la
mujer con flujo de sangre (Mt 9.22), a Bartimeo el ciego (Mc 10.52), al leproso samaritano (Lc
17.19). La sanación física no se debe confundir con una salvación espiritual. El ciego en Juan 9
recibió la vista física, sin haber creído, pero al final del capítulo, al hablar con Cristo, dijo: “Creo,
Señor; y le adoró”. La mujer pecadora en casa de Simón no fue sanada porque no estaba enferma,
pero fue salvada. Cristo le dijo: “Tus pecados te son perdonados... ve en paz, tu fe te ha salvado”. 

En cuanto a la salvación espiritual, se puede ver en tres formas. Primero, la salvación del alma. Es
decir que la persona no irá a la condenación (Jn 5.24). Segundo, la salvación de la vida. Pablo dijo a
Timoteo: “Ten cuidado de ti mismo y de la doctrina; persiste en ello, pues haciendo esto, te salvarás
a ti mismo y a los que te oyeren” (1 Ti 4.16). La otra salvación es la del futuro, la completa, cuando
espíritu, alma y cuerpo son salvos en el cielo. Entonces, se ve la salvación del pecado, del poder del
pecado y de la presencia del pecado. 

Aquí,  en nuestro versículo,  “vuestra salvación” tiene que ver con la salvación del grupo, de la
asamblea,  no del individuo. La asamblea en Filipos estaba en riesgo. En el  capítulo uno, había
necesidad de combatir unánimes por la fe del Evangelio, y no tener temor ante sus enemigos. En el
capítulo dos, se exhorta a trabajar en armonía y humildad. Había falsos maestros, enemigos de la
cruz intentando meter sus errores entre los creyentes (capítulo 3). En el capítulo cuatro, parece que
se  había  perdido su primer  celo  en  el  Evangelio;  “Evodia  y Síntique...  que  combatieron (pero
lamentablemente  ya  no)  juntamente  conmigo  en  el  evangelio”  (Fil  4.2-3).  Por  eso  se  hace  la
exhortación  de  ocuparse  (trabajar)  en  la  salvación o  preservación de  la  asamblea  con temor  y
temblor, o sea con humildad, y dependencia de Dios. 



La expresión “temor y temblor” nunca se usa en cuanto a un miedo por perder la salvación. Pablo
estuvo con los corintios con esta humilde mentalidad (1 Co 2.3), los corintios recibieron a Tito y la
carta de Pablo (1 Corintios)  con esta misma detenida incerteza y aprensión (2 Co 7.15),  y los
siervos deberían servir a sus amos con temor y temblor (Ef 6.5). Que toda asamblea se esfuerce en
estas mismas cosas no solo para su propia preservación sino para florecer y sobresalir para la gloria
de Dios y la bendición de otros. 
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